
RESUMEN

Iniciamos nuestro trabajo situando al autor en su época y haciendo referencia al eco que en su mo-
mento y siglos posteriores tuvieron sus obras. A continuación nos centramos en la imagen de mujer 
que Erasmo transmite en sus obras precisando sus coincidencias y divergencias con la imagen de 
mujer que predominaba en su época. Desde la consideración de determinados aspectos de la per-
sonalidad	de	Erasmo,	destacamos	las	imágenes	que	de	determinadas	mujeres,	significativas	en	la	
política, la cultura y la sociedad de su tiempo, atraen la atención del gran humanista.  
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ABSTRACT

We begin this paper by placing Erasmus in his time. We refer to echo that they had their works in the 
society of his time. We analyze the image of women conveyed by Erasmus. We need the similirities 
and differences with the image of dominant woman in his time. Whereas some aspectos of the perso-
nality of Erasmus, include images of women that attract the attentiont of the great humanist.
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(1) Véase “Prólogo”. Rápida semblanza de Erasmo”, de la edición que Aguilar dedica a su Obra escogida,   Pp. 7-26. Cita en
p. 9.

(2) Véase	nota	1	a	pié	de	página,	en	“Páginas	autobiográficas.	Compendio	de	 la	vida	de	Desiderio	Erasmo	Roterodamo,
contada por él mismo”. En  Erasmo … Pp. 91-1137. Cita en p. 93.

(3) Véase: “Al reverendísimo Padre en Cristo Alberto, Cardenal, Arzobispo, Marqués, etc. Erasmo Roterodamo, teólogo: sa-
lud”. (carta). En Erasmo: Obras escogidas. 1956. P. 1241

(4) Ibidem. Los datos que ofrece el Prólogo se complementan con los introducidos en el “Compendio de la vida de Desiderio
Erasmo Roterodamo, contada por él mismo en tercera persona”, en Erasmo Obra escogida, Pp. 93-137

(5) Huizinga, Johan (1056): Erasmo: Con una selección de sus cartas. Traducción de Carlos Peralta. Buenos Aires. EMECÉ.
(269 pp.).

(6) Nicolas Herborn era comisario general cismontano, según el mismo Herborn declara en su libro y recoge Erasmo en su
carta a Juan Carondelet, arzobispo de Palermo (Erasmo. 1956. 1302)

(7) Dice Pedro de Ribadeneyra acerca de Ignacio de Loyola: “Prosiguiendo, pues, en los ejercicios de sus letras, aconsejáron-
le algunos hombres letrados y píos que para aprender bien la lengua latina, y juntamente tratar de cosas devotas  …/

INTRODUCCIÓN. 

D esiderio Erasmo Roterodamo, o de Ro-
tterdam, como generalmente se conoce 
al personaje de quien se dice que “había 

de ser epígono de toda una época literaria” 1, 
nació en 1469, y murió en 1536; sin embargo, 
no nació en Rotterdam sino en Gouda, aun-
que fue educado en Rotterdam, según nota de 
Allen al Compendium vitae Erasmi [Tomo I de 
Erasmi epistolae, p. 47]2. No vamos a presen-
tar aquí la biografía de Erasmo teólogo –como 
el mismo se consideraba 3– que, por otra parte, 
también relata, aunque en tercera persona, y 
es fácilmente asequible pues se encuentra in-
cluida en la edición de sus “Obras escogidas” 4. 
Además, son múltiples los estudios que, dedi-
cados en todo o en parte a la obra de Erasmo, 
insertan	notas	biográficas	sobre	el	Rotteroda-
mo.	Un	ejemplo	significativo	es	la	atención	que	
Johan Huizinga5 le presta, y al que se unen 
los de Stefan Zweig y Bataillon. Sin embargo 
consideramos interesante recoger las palabras 
que A. Rodríguez Bachiller le dedica en el Pró-
logo a la traducción,  del latín al castellano, 
de la obra erasmiana Elogio de la necedad, 
editada por Ediciones Aguilar bajo el título de 
“Elogio de la locura”. Rodríguez Bachiller nos 
ofrece toda una serie precisa de consideracio-
nes acerca de su personalidad, que revelan no-
tas importantes de su carácter y de su actitud 
ante la época que le tocó vivir. Veamos algu-
nas.	Afirma	Rodríguez	Bachiller	que	Erasmo:	
“fue toda su vida amante de la libertad, de la 
independencia, de la cultura, de la paz” y que 
dio	suficientes	pruebas	de	ello	[Rodriguez.	12].	
Añade también que fue “enemigo de todo fana-
tismo […]”; que  fue un precursor del espíritu 
moderno; y que “su vastísima erudición y su 

amplitud de criterio le movieron a dejar impre-
sas en el papel unas cuantas verdades de que 
el mundo se asusta”  [Îbidem. 12].  Notas és-
tas a las que se suman aquellas que enrique-
ciendo la personalidad del ser humano, per-
miten reconocer al hombre íntegro, como por 
ejemplo: “Por su amor a la verdad tradicional 
fue humanista, renacentista legítimo; por su 
lanzarse a cosas nuevas, a acervas críticas, a 
profundas renovaciones fue progresista. Mas, 
ante todo y sobre todo, fue un gran amigo de 
la verdad” [Ibidem. Pp. 13-14]. Si tuviéramos 
alguna duda acerca de lo anteriormente cons-
tatado, el propio Erasmo, desmintiendo lo que 
Nicolás Herborn6 dice contra él (llamándole 
“hereje”, “soldado de Pilato”, etc.), declara su 
actitud ante la situación reformista y ante la 
Iglesa,	 afirmando	que	nadie	hasta	aquel	mo-
mento (“hasta ahora” –dice él-) había podido 
señalar un pasaje donde coincidiera con el 
sentir de luteranos y zuinglianos. Para elimi-
nar toda duda, precisará más su conducta: “Yo 
no taché cosa alguna, sino la superstición y 
los abusos”, y expresará sus anhelos: “Ojalá 
hubiera podido llevar a toda la Iglesia a don-
de yo quería: a que desechada la superstición, 
la hipocresía, las pasiones mundanales y las 
frívolas cuestioncitas con sincera conciencia 
sirviéramos al Señor todos, cada cual en su 
vocación.”  (Erasmo. 1956, pp. 1302-1303).

Este era el verdadero sentir de Erasmo. Sentir 
que contrasta con la imagen negativa que, en 
determinados ámbitos, se difundió. Es posible 
que en la difusión de la imagen negativa de 
Erasmo,	 influyera	 Ignacio	 de	 Loyola	 al	 cono-
cerse que no consentía la lectura de sus obras 
en la Compañía de Jesús, “sino con mucho de-
lecto	 y	 cautela”,	 como	afirma	el	P.	 	 Pedro	de	
Ribadeneira en su Vida de San Ignacio7.
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/… y espirituales, que leyese el libro De milite christiano, que quiere decir De un caballero cristiano, que compuso en 
latín Erasmo Roterodamo, el cual en aquel tiempo tenía grande fama de hombre docto y elegante en el decir. Y entre 
los otros que fueron deste parecer también lo fue el confesor de Ignacio. Y así, tomando su consejo, empezó con toda 
simplicidad  a leer en él con mucho cuidado y anotar sus frases y modo de hablar. Pero advirtió una cosa muy nueva y 
muy maravillosa, y es que en tomando este libro (que digo) de Erasmo en las manos y comenzando a leer en él, junta-
mente	se	le	comenzaba	a	entibiar	su	fervor	y	enfriársele	la	devoción	…	a	la	fin	echó		el	libro	de	sí,	y	cobró	con	él	y	con	las	
demás obras de este autor tan grande ojeriza y aborrecimiento, que después jamás no quiso leerlas ni consintió que en 
nuestra Compañía se leyesen sino con mucho delecto y cautela”. (RIBER, Lorenzo. “Prólogo”, en Erasmo. Obra escogida. 
Madrid. Aguilar. 1956. P. 15). Interesa constatar lo que Lorenzo Riber apunta sobre la cita anterior: “A las claras se ve 
que el Padre Ribadeneyra no había leido el Enquiridyon, pues lo cita mal, escarmentado en la cabeza de su santo Padre 
…” Ibidem.

Desde el reconocimiento y la admiración por 
esta	 gran	 figura	 histórica,	 nuestro	 objetivo	
en esta aproximación a la obra de Erasmo se 
centra en levantar la  imagen de mujer que 
se desliza en sus textos, así como sus consi-
deraciones	acerca	de	mujeres	significativas	de	
su época y de la historia previa a la misma; 
consideraciones  que, remontándose a veces 
a la antigüedad clásica, nos ofrecen otras tan-
tas imágenes de mujeres, que tendrán conti-
nuidad en los siglos posteriores. Todo ello se 
desliza a lo largo de una extensa obra que en 
sus distintas unidades componentes, va de-
dicando a personalidades diferentes de su 
tiempo, las cuales con las pensiones de agra-
decimiento que le otorgaban, hicieron posible 
la subsistencia del gran humanista, y que las 
generaciones posteriores llegaran a conocer 
su pensamiento. Para juzgar esta práctica en 
su justa medida, debemos recordar que era 
costumbre en aquella época que el autor de 
una obra escrita la dedicase a un personaje 
significativo	 de	 la	 sociedad	 de	 su	 tiempo,	 el	
cual, en agradecimiento, correspondía con 
una pensión, en ocasiones sustanciosa. Esta 
era la vía que los escritores tenían para susb-
sistir. Será posteriormente, ya en la segunda 
mitad	del	siglo	XVI,	cuando	se	firme	el	primer	
contrato encaminado a reglar las relaciones 
entre editor y autor. Ello ocurrirá el 15 de sep-
tiembre	de	1567,	con	la	firma	de	un	contrato	
de ese tipo entre Benvenuto Cellini (autor) y 
los	impresores	florentinos	Marco	Perí	y	Valen-
te Panizzi (Lasso de la Vega. 1949. 91-92). En 
palabras de Javier Lasso de la Vega: “Los pre-
juicios sociales de la época impedían a los es-
critores que se aprovecharan pecuniariamente 
de su talento, lo que no era óbice para que 
aceptaran el donativo discrepcional con que 
correspondiera un gran señor a la dedicatoria 
de la obra, tan hinchada y falta de sinceridad 
como sobrada en elogios” (Ibidem 91-92).

LA IMAGEN GENÉRICA DE MUJER.

La imagen genérica de mujer que Erasmo nos 
ofrece es fruto de su tiempo; fruto de la viven-
cia propia, de la observación del mundo que le 
rodea. Un mundo que no se limita a un espa-
cio, el de su tierra natal (Holanda), sino que es 
producto de observaciones realizadas en otros 
espacios donde vivió (fundamentalmente en 
la ciudad de Basilea o en Friburgo) o visitó en 
algunas ocasiones, como Inglaterra –Chelsea/
Londres–, Italia –Venecia, Padua, Roma…–, 
Hungría, …). Pero veamos primero los rasgos 
con los que Erasmo dibuja a las mujeres de 
su tiempo, algunas de las cuales conoceremos  
posteriormente. 

En la obra de Erasmo Elogio de la necedad, 
encontramos entre los rasgos característicos o 
propios de las mujeres los siguientes: 

• La terquedad: “Me ha dado hoy por hacer
un	poco	de	sofista	ante	vosotros,	no	cierta-
mente como esos pedantes que en nuestros
días llenan de majadería los cerebros de los
niños, enseñándoles a discutir con más ter-
quedad que las mujeres” (Erasmo. 19625.
Pp. 41-42).

• La simpleza, porque confunden lo vulgar con
lo grande, formando parte de las gentes que
cuando escuchan un sermón, “a los religio-
sos	y	a	los	monjes”,	se	figuran	“estar	oyendo
a Demóstenes o Ciceron”: “[…] porque son
amados por ellas [las mujeres] por muchas
razones, pero sobre todo, porque desahogan
en su seno su mal humor contra sus mari-
dos” (Ibidem . Pp. 329-330).

• La debilidad de espíritu, expresada en la ten-
dencia al llanto: “Ellos [los Papas,] conside-
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(8) Interesa	tener	en	cuenta	el	significado	que	el	lexema	“necio”,	tenía	en	la	Edad	Media	y	en	la	época	de	Erasmo.	Véanse
las consideraciones que hacemos sobre el mismo más adelante.

(9) Realmente	la	literatura	costumbrista,	así	como	la	literatura	social,	se	nutren	de	ejemplos,	modelos	–en	definitiva	he-
chos, acontecimientos-, tomados de la propia realidad vivida, o meramente conocida a través de la Historia. Recordemos
cómo se prodiga en nuestro tiempo la llamada “novela histórica”.

ran que hacer milagros […], enseñar al pue-
blo […], llorar es de apocados y de mujeres; 
[…]” (Ibidem. P. 353).

• El entregarse con mayor placer a los necios,
y huir de los sabios: “si amáis el placer, no
debéis olvidar que las mozas, que en tal co-
media representan el principal papel, se en-
tregan de todo corazón a los necios; en cam-
bio sienten horror hacia el sabio y huyen de
él como de un escorpión” (Ibidem. P. 369)8.
Incluso le dedica un capítulo, el XVII, de su
Elogio de la necedad, a demostrar que la mu-
jer es la encarnación de la necedad (Ibidem.
Pp 101-105): “Es la mujer un animal inepto
y necio; pero, por lo demás, complaciente y
gracioso” (Ibidem. P. 101).

• La inclinación al placer y a la frivolidad, así
como la posesión de ingenio para paliar
sus deslices, constituirán otros rasgos  que
adornen a las mujeres según Erasmo:

“La verdad, en efecto posee cierta natu-
ral  virtud de agradar; pero este es un pri-
vilegio que los dioses no han concedido 
más que a los necios. He aquí por qué, 
generalmente, guste tanto a las mujeres 
los hombres de este jaez, pues siendo por 
su naturaleza más inclinadas al placer y 
a la frivolidad, todo lo que hacen bajo di-
cho pretexto, aunque a veces se trate de 
lo más grave, achacándolo [sic] a broma y 
a juego. ¡Es un sexo tan ingenioso, sobre 
todo cuando se trata de paliar sus desli-
ces!...” (Ibidem. P.p. 192-193).   

• La facilidad para ser objeto del capricho del
poderoso, o para constituirse en “relleno”
de alguno de los momentos de la vida de un
príncipe: “Los buenos cortesanos duermen
hasta mediodía […] ; de sobremesa vienen
los dados […], las mujeres, las diversiones y
las groserías, […]” (Ibidem. P. 339).

Ahora bien, importa advertir que esta imagen 
genérica que de la mujer encontramos en las 
obras de Erasmo, no debemos interpretarla 
desde la mentalidad de la sociedad y cultura 
de los siglos XX y XXI, sino desde la mentali-
dad de la sociedad y cultura de los hombres y 
mujeres de los siglos XV y XVI, es decir, de los 
hombres y mujeres de la época que vivió. Esto 
es fundamental, por cuanto nos encontramos 
con	palabras,	expresiones,	cuyo	significado	ha	
variado en el transcurso del tiempo; y, por otra 
parte, porque respondiendo a las vivencias del 
momento, las de los siglos XV y XVI no se co-
rrespondían con las de nuestra época. Uno de 
estos	 vocablos,	muy	 significativo,	 importante	
en la obra de Erasmo, es el de “necedad”. Tan 
significativo	e	importante	como	para	dar	título	
a una de sus obras (Elogio de la necedad). 

Respecto del fenómeno de la locura, y más 
concretamente de su frecuente presencia en 
la Europa de la época de Erasmo, Foucault 
afirma	que	“había	estado	aunada,	obstinada-
mente, a todas las grandes experiencias del 
Renacimiento”	(Foucault.	20).	Una	de	las	figu-
ras literarias con que en dicha época aparece 
representada la locura es la conocida nave de 
los locos. Jacob van Oestvoren –1413–, Sebas-
tian Brandt –1497–, Josse Bade –1498–, Sym-
phorien Champier –1502 y 1503–, aparecen 
como autores de textos literarios sobre este 
tema.	Foucault	afirma	categóricamente	que	“sí	
existieron estos navíos”, pero de los nombra-
dos sólo el Narrenschiff, de Sebastían Brandt, 
tuvo existencia real (Foucault. 21). Ello no in-
valida admitir que sus autores conocieron su 
existencia, y que desde ese conocimiento ela-
boraron construcciones literarias que toman 
el objeto nave de los locos en su dimensión 
genérica para componer un discurso en torno 
al mismo. Para comprender bien la dimensión 
del hecho que estudiamos, importa precisar el 
sentido que se daba a los lexemas “locura” y 
“necedad”, en aquella época.9 
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(11) Observemos los primeros versos con que comienza el poema: Esta es mi nave de los locos / de la locura es el espejo. //
Al mirar el retrato oscuro / todos se van reconociendo. // Y al contemplarse todos saben / que ni somos ni fuimos cuerdos.
// y que no debemos tomarnos / por eso que nunca seremos./ Etc.

(12) “Los locos de entonces vivían una existencia errante. Las ciudades los expulsaban con gusto de su recinto; se les dejaba
recorrer	los	campos	apartados,	cuando	no	se	les	podía	confiar	a	un	grupo	de	mercaderes	o	de	peregrinos.	Esta	cos-
tumbre era muy frecuente sobre todo en Alemania; en Nuremberg, durante la primera mitad del siglo XV, se registró la
presencia de 62 locos; 31 fueron expulsados; en los cincuenta años siguientes, constan otras 21 partidas obligatorias;
ahora	bien,	todas	estas	cifras	se	refieren	sólo	a	locos	detenidos	por	las	autoridades	municipales	[…]	En	ocasiones	los
marineros dejan en tierra, mucho antes de lo prometido, estos incómodos pasajeros; […] A menudo, las ciudades de
Europa debieron ver llegar estas naves de locos.” (Foucault. 21-22).

SENTIDOS DE LOS LEXEMAS “LOCURA” Y 
“NECEDAD” EN LA ÉPOCA DE ERASMO.

Desarrollaremos este punto desde dos pers-
pectiva. En primer lugar nos aproximaremos 
a los datos que nos aportan los hechos base 
de la historia. En segundo lugar, tendremos en 
cuenta las matizaciones que introduce en los 
lexemas “locura” y “necedad” su consideración 
como objetos de la sociolingüística.

I.- Los datos que nos aportan los hechos. 
Considerando que la traducción del latín al es-
pañol, que realiza A. Rodríguez Bachiller  (edi-
torial Aguilar, 19625), del Elogio de la necedad 
de Erasmo, aparece con el título de “Elogio de 
la locura”, importa decir (para evitar equívo-
cos	y	justificar,	en	alguna	medida,	esa	apari-
ción) que el fenómeno de la locura tuvo una 
presencia importante en la conciencia social y 
en el imaginario colectivo de la época de Eras-
mo. Como pone de relieve Michel Foucault, al 
remitir,	al	final	de	la	Edad	Media,	el	fenómeno	
de la lepra -que había asolado la Cristiandad-, 
dicha enfermedad desaparece del mundo oc-
cidental (Foucault. 13). Ahora bien, Foucault 
nos recuerda que, desaparecida la lepra, sus 
estructuras	 permanecerán	 (se	 refiere	 a	 los	
hospitales que acogieron a los leprosos, así 
como a las instituciones que los controlaban). 
La causa de esta permanencia en el tiempo, 
no fue otra, en principio pero por poco tiempo, 
que	la	aparición	–o,	mejor,	intensificación-	de	
las enfermedades venéreas. Sin embargo, Fou-
cault destaca que dichas enfermedades no fue-
ron “la verdadera herencia de la lepra”, sino la 
locura (Fouceault. 19853reimp.).

Sebastián Brandt, en su poema Narrenschiff 
(1497)10, compuesto de dos mil octosílabos 
pareados11, no sólo nos ofrece un testimonio 
frecuente en la Europa de los siglos XV-XVI, 

en relación con la existencia errante, vaga-
bunda, de rechazo social en muchas ocasio-
nes, que llevaban los locos en la “cristiandad” 
de aquella época, sino que también aporta un 
sentido del término, como se pone de relieve 
en	esos	primeros	versos.	En	ellos	el	calificati-
vo de “loco” afecta a todo individuo del género 
humano, como podemos observar al seña-
lar que “todos saben que ni somos ni fuimos 
cuerdos”. Foucault nos ayuda a comprender 
mejor el fenómeno objeto del poema, al intro-
ducir en su obra información acerca de las 
costumbres y prácticas desarrolladas por la 
sociedad, principalmente en la Alemania de 
la primera mitad del siglo XV, pero no ajenas 
al resto de Europa12.

Después	de	 recordar	 las	figuras	más	 señala-
das en la “literatura sabia de la locura” (Van 
Oestvoren, Brant, Murner, Louise Labé, Wimp-
feling, Judocus Galus, sin olvidarse de Flayder 
y Erasmo), y de señalar la existendia de una 
larga genealogía de imágenes, (entre las que 
destaca las debidas a Jerónimo Bosco y Brue-
ghel, apuntando que “el grabado transcribe lo 
que el teatro y la literatura habían ya expues-
to), concluye Foucault que  “desde el siglo XV, 
el rostro de la locura ha perseguido la imagina-
ción del hombre occidental” (Foucault. 30). Así 
mismo, considera que “la barca simboliza  toda 
una inquietud, surgida repentinamente en el 
horizonte	de	 la	 cultura	europea	a	fines	de	 la	
Edad Media” (Foucault. 28).  Este hecho pu-
diéra	llevarnos	a	aceptar	–que	no	justificar–	el	
título –Elogio de la locura– con el que la Edito-
rial Aguilar editó la obra Elogio de la Necedad, 
de Erasmo. Si consideramos las palabras que 
el propio Erasmo escribe en la “dedicatoria” de 
esta obra, al precisar el objetivo que le movió 
a	escribir	dicho	texto,	no	se	justifica	el	cambio	
de título introducido por la Editorial Aguilar en 
su versión al castellano, de 19625. Erasmo, en 
la dedicatoria a su amigo Tomas Moro, pone 
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(13) Afirma	Erasmo:	“En	ningún	momento	hemos	seguido	el	ejemplo	de	Juvenal,	removiendo	el	fango	oculto	de	los	vicios,
sino que nos hemos limitado a pasar revista a las ridiculeces más bien que a las torpezas. Y si hay alguien a quien estas
razones no le convenzan, tenga en cuenta por lo menos lo bonito que es ser censurado por la Necedad, y que al hacerla
hablar hemos tenido que caracterizarla convenientemente” (Erasmo. 19625.32)..

(14) Profesor de cirugía en la Universidad de Basilea (1526-1528), aparece nombrado, en el tratado sobre  “El retraso men-
tal”, de Scheerenberger (1984. 41), como uno de los primeros estudiosos que observó la asociación del cretinismo con el
retraso mental (estados ambos que Paracelso sí diferenciaba).

(15) Sheerenberger recoge la cita, de la obra de Fiedler, L. Frekas. New York. Simon andSchuster. 1978, pp.20-21.
(16) Las restantes dualidades, después de la “prudencia-locura” que era la 5ª, seguían “paciencia-cólera” (6ª); “dulzura-du-

reza” (7ª); “concordia-discordia (8ª); “obediencia-rebelión” (9ª); “perseverancia-inconstancia” (10ª).

de relieve el objeto sobre el que escribe –la ne-
cedad–	y	la	finalidad	que	persigue13. La consi-
deración	de	la		afirmación	del	propio	Erasmo,	
en relación al objeto de su discurso, nos ayuda 
a entender mejor la forma literaria utilizada 
por el Roterodamo en dicha obra: “criticar las 
costumbres de los hombres sin atacar a na-
die individualmente”. Las anteriores palabras 
de nuestro autor eliminan cualquier duda que 
pudiera surgir acerca del título de la obra, que 
no se corresponde –como venimos diciendo–
con el que le dio la Editorial Aguilar en su ver-
sión al castellano. 

Ahora bien, tampoco podemos dejar de con-
siderar que locura y necedad aparecen en la 
época que estudiamos como dos estados no 
siempre diferenciados, que podían afectar a la 
persona humana. Aureolus Theofrastus Bom-
bastus von Hohenheim, más conocido como 
Paracelso (1493-1541)14, reconocerá que “así 
como	 existen	 deficientes	 de	 muchas	 clases	
(simples,	 deficientes	 mentales),	 así	 también	
existen muchos tipos de locos, y no trastorna-
dos en un sentido o grado único, sino en múl-
tiples variaciones, grados y formas” (Schee-
renberger. 1984. 41)15. Foucault insiste en que 
la locura, antes de ser dominada a mediados 
del siglo XVII, estuvo ligada “obstinadamen-
te” a todas las grandes experiencias del Rena-
cimiento. El siglo XVI, por lo que respecta al 
tema de la locura y necedad se nos aparecerá, 
consecuentemente, como una época ambiva-
lente, en la que junto a creencias antiguas, que 
no se sostienen, surgirán conocimientos que 
aportarán las bases para el desarrollo de cien-
cias como la psiquiatría y el psicodiagnóstico 
modernos. El lexema “locura” será utilizado, 
en la literatura del paso de la Edad Media al 
Renacimiento, con variedad de matices. Con-
templar esos matices nos ayuda a precisar 
mejor los hechos y las ideas relacionadas con 
nuestro objeto de estudio.

Otro hecho que pone de relieve la incidencia 
de la locura en la época que estudiamos, lo 
constituye el lugar que ocupaba en la escala 
de las diez dualidades que se reparten la sobe-
ranía del alma humana. Si desde el siglo XIII 
la locura, en pareja opuesta a la prudencia, 
ocupaba el quinto lugar entre esas diez duali-
dades, en el Renacimiento pasará a ocupar el 
primero, desplazando a las dualidades que se 
consideraban de mayor importacia (en relación 
a su incidencia en la vida personal y social): 
la primera, la “fe-idolatría”, seguida de “la “es-
peranza-desesperación” (2ª), la “caridad-avari-
cia” (3ª), y la dualidad “castidad-lujuria” (4ª)16 
(Foucault. 42). Foucault recoge igualmente 
que así como en la obra de Hugues de Saint 
Victor el arbol genealógico de los vicios tenía 
por raíz el orgullo, en el Renacimiento será la 
locura  “la que conduce el alegre coro de las de-
bilidades humanas” (Foucault. 42). Todos es-
tos hechos contribuyen a explicar su presencia 
en la obra de Erasmo, y también la entidad que 
el holandés le da. 

Hata aquí nos hemos referido a los hechos que 
determinan o enmarcan nuestro objeto de es-
tudio. Se hace necesario ahora descender al 
significado	de	las	palabras.

II.- El significado de las palabras en su mo-
mento histórico. Decíamos más arriba que 
para comprender bien la dimensión del hecho 
que estudiamos, importaba precisar el sentido 
que se daba en aquella época a los lexemas lo-
cura y necedad. Precisemos pues  el sentido que 
la palabra necedad –así como la palabra necio– 
tenía en la época de Erasmo, contrastando –
para apreciar en todo su valor el cambio– con 
el sentido que les dan en nuestro tiempo, disci-
plinas como la Psicología y la Sociolingüística.  

Recordemos primero que el mismo Erasmo 
aporta argumentos que nos ayudan a aclarar 
el sentido de cada uno de los lexemas impli-
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(17) Dorsch, en su Diccionario de Psicología, remite el término “locura” al de “psicosis” (Dorsch. 19772. 559 / 803). Es en la
precisión del término “psicosis” donde se la asocia a cierto grado de retraso mental.

(18) Nosotros hemos utilizado la 5ª edición de la misma, fechada en 1956, si bien el Prólogo está fechado en 1953.
(19) Véase también  Dorsch. 19772. Pp. 559 / 803.
(20) Frreidrch Dorsch distingue multiples tipos de psicosis, si bien las reduce a dos grupos básicos: las psicosis exógenas

(denominadas así porque en la producción de la enfermedad inervienen causas exteriores; y psicosis endógenas, deter-
minadas básicamente, predominantemente, por factores hereditarios). (Dorsch. 19772. 803).

(21) Precisando más la idea dirá que la oligofrenia se caracteriza por “falta de agilidad mental, pobreza de ideas y conceptos,
incapacidad de formar conceptos abstractos, defecto de la visión de conjunto y de previsión e independencia de juicio”
(Dorsch. 19772. 661)

(22) Términos en desuso desde las últimas décadas del siglo XX.

cados en este discurso,  cuando en el capítulo 
LXV de su Elogio de la necedad, al expresar 
su pensamiento, intercala las siguientes pala-
bras de San Pablo: “‘Soportad con gusto a los 
ignorantes’, dice en un pasaje hablando de si 
mismo. Y añade: ‘Aceptadme como ignorante.’ 
Y prosigue: ‘Yo no hablo según Dios, sino como 
sumido en la ignorancia’ Y de nuevo en otro lu-
gar: ‘Nosotros somos necios por Cristo’”. (Eras-
mo. 19625. P. 403).

Lo anterioremente constatado, nos obliga a re-
cordar aquí que durante la Edad Media y aún 
en el Renacimiento, la palabra “necedad”, no 
tenía	el	mismo	significado	que	le	damos	en	la	
actualidad, en que se la asocia –como hemos 
comprobado en Friedrich Dorsch17– con  cier-
to grado de “retraso mental”. Considerando 
que Erasmo escribió su obra en griego y que 
el título que le dio en dicha lengua fue mωρiα 
eνcvmiοc; considerando así mismo que el título 
con que aparece en su publicación latina es 
Stultitiae laus; y que la traducción al castella-
no ofrecida por la Editorial Aguilar en 195618, 
al recoger la  Dedicatoria a Tomás Moro, que de 
la misma realiza Erasmo, éste la nombra como 
Elogio de la necedad, no “Elogio de la locura” 
–como hace constar la Editorial Aguilar,  en el
lomo del pequeño tratado y en sus primeras
páginas (3 y 5 concretamente)–, se hace ne-
cesario ofrecer al lector, algunas explicaciones
que impidan la posible inducción a error en
la consideración de los vocablos mωρiα, stulti-
tiae, necedad, locura. Si consultamos un dic-
cionario (actual) de griego el lexema mωρiα,
nos encontramos con que hace referencia a
“locura”, “insensatez”, “necedad” (Pavón S. de
Urbina. 197912. 404). Así mismo, un diccio-
nario de latín nos presenta el lexema stultitia
como equivalente a “tontería”, “necedad”, y el
lexema stultus como equivalente a “necio, loco,
insensato” (Spes. P. 480). Es decir, se da cierta

coincidencia de sentido entre los dos términos, 
desde la perspectiva meramente lingüística. 
Ahora bien, desde la perspectiva de la Psico-
logía	 de	 finales	 del	 siglo	 XX	 (que	 contempla	
rasgos y patologías de la personalidad en su 
actualidad), el lexema locura hace referencia 
a psicosis, es decir, a “enfermedades mentales 
en las cuales es atacada la razón y que se rela-
cionan estrechamente con alteraciones en las 
estructuras nerviosas del cerebro” (Lorenzini. 
1964. P. 6)19. Friedrich Dorsch, en su Dicciona-
rio de Psicología, remite igualmente el lexema 
locura al de psicosis,	y	define	éste	como	una	
“enfermedad mental con menoscabo e incluso 
supresión de la vida psíquica normal y orde-
nada” 20.	A	 su	vez,	define	el	 término	oligofre-
nia como	”deficiencia	congénita de la inteligen-
cia”. Respecto de las psicosis, señala que de 
algunas se conocen las causas, de otras no. 
Entre las primeras, es decir, aquellas respecto 
de	 las	 cuales	 se	 conocen	 las	 causas,	 figuran	
las cerebropatías21, que comprenden la “debili-
dad mental”, la “imbecilidad”, la “idiocia” 22. Se 
trata de patologías debidas a “detenciones en 
el desarrollo del cerebro” (Lorenzini. P.6). Sin 
embargo, cuando nos preocupamos por cono-
cer	el	significado	que	los	lexemas	necedad, lo-
cura, tenían en los siglos XV y XVI, así como 
en siglos anteriores, encontramos una diferen-
cia	significativa.	En	tiempos	de	Erasmo,	y	aun	
antes, en tiempo de San Francisco de Asís, 
ambos lexemas hacían referencia a “persona 
ignorante”, “poco culta”, “no impuesta en le-
tras”.	 La	 diferencia	 es	 tan	 significativa	 como	
grande es la distancia entre las causas a que 
se atribuían esas características de la perso-
nalidad en los siglos XV-XVI respecto de las 
que se les atribuyen –como hemos visto– en los 
siglos XIX a XXI. En la época de Francisco de 
Asís y posteriormente de Erasmo, la causa era 
socio-cultural (es decir, de la función que desa-
rrollara el estamento a que se perteneciera), y 
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(23) Y continúa Erasmo diciendo: “No es, en verdad, extraño que Dios sintiese tanta predilección por los necios [entendamos
“ignorantes”]; y, a mi juicio, tuvo para ello la misma razón que la que asiste a los grandes reyes para que les sean sos-
pechosos y aborrecibles los hombres demasiado sensatos, como le sucedió a Julio Cesar […]. En cambio, agrádanles los
espíritus rudos y simples, y así, Cristo detestó y condenó constántemente a esos ‘sabios’ que se ufanan de su sabiduría
[…].

Esto nos explica cómo en el Evangelio se ataca repetidamente a los fariseos, a los escribas y a los doctores de la ley,
mientras	que	a	los	indoctos	[entendamos	“no	letrados”]	se	los	defiende	a	capa	y	espada.”	(Erasmo.	1962.	Pp.	405-407).

(24) Si el mismo Cristo admitió a las mujeres a un privado coloquio, si las acogió en su más íntima familiaridad, verbigracia a
la Samaritana y a María Magdalena; si lo propio hicieron los apóstoles, y uno de entre ellos, Juan Evangelista, distinguió
a una dama en una carta, llamándola señora; si los santos Jerónimo, Ambrosio y Agustín y otros célebres doctores de
la Iglesia, no ya en cartas mensajeras, sino en compactos volúmenes, tratan con vírgenes, con viudas y no de asuntos
frívolos, sino de la explanación de las sagradas Escrituras, ¿qué razones tendrá el que juzgare al devoto sexo femenino
por	no	apto,	por	impermeable	a	la	ciencia	de	Dios?	Si	nos	fijamos	en	la	ejemplaridad	(me	da	vergüenza	decirlo,	pero
la	realidad	es	tan	patente,	que	no	es	lícito	negarla),	la	mayor	parte	de	las	acciones	edificantes	de	religión	y	piedad	las
proporciona el orden de las mujeres, con harta ventaja sobre el de los varones […], con insistencia de santas oraciones
y ayunos, con asíduas lecturas y no interrumpida meditación de los libros dictados por Dios.” (Erasmo. 357)

que, por tanto, carecía de incidencia somática. 
En nuestros tiempos, las causas pueden de-
berse a factores biológicos y constitucionales 
del indivíduo (causas internas), o bien a facto-
res externos (ambientales) pero con incidencia 
orgánica (Lorenzini. P. 6). El mismo Erasmo 
nos ofrece la prueba histórica de esta inter-
pretación,	cuando	afirma:	“Mas	¿para	qué		he	
de cansarme vanamente en seguida alegando 
testimonios en apoyo de mi tesis, cuando en 
los Sagrados Salmos leemos que Cristo, ha-
blando con su Padre, le dice: “Tu conoces mi 
ignorancia”?23. 

Es	 decir,	 el	 significado	 propio,	 en	 la	 obra	 de	
Erasmo, de los lexemas necedad, necio, es el 
de indocto, carente de conocimientos cuya ad-
quisición se debe al estudio, a la formación le-
trada, bien en la casa paterna por medio de 
preceptores o bien asistiendo a la escuela. El 
mismo	Erasmo	insiste	en	este	significado	aso-
ciando la necedad (ignorancia) a los pequeños, 
las mujeres y los pecadores, oponiéndoles a los 
escribas y fariseos o “depositarios de la sabi-
duría”:	“Porque	[afirma]	¿qué	otra	cosa	signifi-
can estas palabras: ‘¡Ay de vosotros, escribas 
y fariseos!’, sino ¡Ay de vosotros, sabios!’? En 
cambio, los rapaces, las mujeres y los pecado-
res eran los seres que Jesucristo acogía con 
mayor cariño” (Erasmo. 1962. P. 407). 

Es evidente que esta imagen de la mujer en 
Erasmo se corresponde con la imagen de la 
mujer del pueblo, no con la de la mujer no-
ble con acceso a la cultura de la época. Por 
eso nos preguntamos también por los rasgos 
que caracterizaron a las mujeres letradas que 
Erasmo conoció, e incluso que –a algunas de 
ellas– trató y admiró. Esta cuestión constituye 

el objeto de estudio del punto siguiente. Pero 
antes de entrar en él debemos hacer una ob-
servación. Esa imagen que Erasmo tiene de la 
mujer del pueblo, se ve pronto matizada por 
las	 imágenes	de	figuras	femeninas	concretas;	
algunas presentes en la vida de Cristo, otras 
fueron	figuras	significativas	en	los	primeros	si-
glos de la Iglesia; entre ellas, algunas saliendo 
también del pueblo, se elevan al conocimiento 
de la “ciencia de Dios”, como se pone de relieve 
en la cita erasmiana  que recogemos en nota a 
pié de página24.

Este juicio de Erasmo, no impide que recono-
ciera la incidencia que la reforma luterana ha-
bía tenido en los claustros femeninos alema-
nes, al provocar el abandono de los mismos, y 
que le hiciera exclamar (según recoge Lorenzo 
Riber en su estudio introductorio a la obra de 
Erasmo), en carta a un amigo: “Parece que la 
Reforma se ha limitado a descogullar frailes 
y exclaustrar monjas […]” (Riber. 1956. 62). 
Erasmo morirá en 1536. Lutero le sobrevivirá 
en 20 años. Sin embargo, el odio de este últi-
mo a Erasmo,  unido  a las  “voces” acusado-
ras que despertaban en él dudas acerca de su 
conducta,	le	llevaron	a	la	afición	al	vino;	ésta	
y la obsesión por lo que “el diablo le decía” no 
le abandonarán, sino que irán creciendo hasta 
el punto de desarrollar en Lutero una depre-
sión, y de llegar a encomendar a sus seguido-
res más próximos, ya en la hora de su muerte, 
“ser	 implacables	 contra	 esa	 víbora	 [se	 refiere	
a Erasmo]”. Al odio contra Erasmo se unía la 
conciencia del peligro que iba a suponer para 
su obra, la convocatoria del Concilio ecumé-
nico en Trento, por el Papa Paulo III. Lorenzo 
Riber recoge  la evolución de su mente que no 
olvidaba a Erasmo, contra quién acrecentaba 
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(25) Remitimos, al interesado en ampliar conocimientos acerca de la amplitud del interés que los hombres del Renacimiento
tuvieron en relación con la formación intelectual y la erudición de sus hijas, al texto de Bonnie S. Anderson y Judith P.
Zinsser Historia de las mujeres. V. II,  pp. 105-122, , donde encontrarán importantes datos relacionados con la inciden-
cia	del	Humanismo	y	la	Revolución	Científica,	en	las	mujeres	de	Europa.

su odio, a lo que se unía  “el hastío de la vida, 
sumado a las torturas de una enfermedad fí-
sica y a una crisis total de derrotismo” (Riber. 
1953. 90).  

MUJERES LETRADAS ESPAÑOLAS DE 
LOS SIGLOS XV Y XVI. 

Estudios detenidos sobre la historia de las mu-
jeres, ponen de relieve lo que en cada época se 
ha pedido a la mujer relacionada con el poder 
político. Bonnie S. Anderson y Judith P. Zins-
ser, han estudiado las demandas que se ha-
cía a las mujeres de las cortes europeas como 
dote (en ocasiones en sustitución de la misma) 
cuando entraban en un monasterio, así como 
a las que  entraban a su servicio, desde el si-
glo IX. Así mismo, la función de practicar y/o 
enseñar algún arte también se contaba como 
frecuente, si bien su actividad ha sido silencia-
da en muchas ocasiones por el protagonismo 
de los hombres en dichas épocas. Anderson y 
Zinser		afirman	que:

“A principios del siglo XV la escritora y 
dama de la corte Christine de Pisan consi-
guió el mecenazgo del duque de Borgoña y 
de la reina de Francia con su poesía y sus 
escritos didácticos y, de esta forma pudo 
mantener a su familia” (Anderson y Zins-
ser. 25). 

También ponen de relieve la existencia de ma-
nuales para doncellas, y los contenidos de los 
mismos, al parecer, centrados en incluir con-
sejos sobre cómo hacerse agradables a sus 
protectores o sobre cómo triunfar en la corte. 
En este ámbito debemos mencionar el texto 
que Ana de Francia, Duquesa de Borbón, de-
dica a su hija Susana de Borbón, poco antes 
de la boda de ésta con Carlos de Borbón-Mon-
tpensier, en 1505 (Homet. 2004). 

Junto a Ana de Francia cabría nombrar a otras 
figuras,	 pero	 realmente,	 por	 circunstancias	
de los espacios y tiempos que circunscriben 

nuestro trabajo, estamos obligados a recordar, 
en primer lugar, a la reina Isabel I de Casti-
lla (la Reina Católica). Nos obliga a ello el re-
conocimiento que el propio Erasmo le otorga 
cuando, al evocar que fue más fácil a los an-
tiguos la instrucción del hijo porque una mis-
ma era la lengua de los letrados y la lengua de 
la	masa	sin	 instrucción,	afirma:	 “No	han	 fal-
tado quienes asumieron el meritorio empeño 
de restablecer el sistema primitivo como en la 
Frisia los Cauterios y en España Doña Isabel 
de Castilla, esposa de Don Fernando de Ara-
gón, de cuya familia salieron muchas mujeres 
ejemplares por su erudición y su religiosidad” 
(Erasmo. 941)

La cita anterior nos da a entender que Eras-
mo concede suma importancia a la  obliga-
ción educadora de los padres y que, de hecho, 
cumplían con ella. En segundo lugar, debe-
mos recordar a las nietas de la reina Isabel la 
Católica. Pero antes conviene puntualizar los 
aspectos relacionados con la educación de las 
primeras por cuanto constituyen parte de las 
pruebas	 que	 ratifican	 la	 hipótesis	 que	 trata-
mos	de	justificar.	Es	notorio	que	ella	formase	
una biblioteca integrada de libros “espirituales 
y laicos”, tanto clásicos como contemporáneos, 
es decir, de su época (Ánderson y Zinsser. V.2. 
1991.	 106).	 Igualmente	 significativo	 es	 que	
hiciese venir de Italia a Beatriz Galindo “para 
que le enseñara latín” y “supervisara la edu-
cación de sus hijos” (Ibidem)25. Otro nombre a 
recordar es el de Margarita de Navarra (1492-
1549), hermana del rey Francisco I de Francia, 
quien alcanzó tal fama de erudita que era cita-
da como ejemplo. Su fama y su protagonismo 
en la introducción en la corte francesa del neo-
platonismo y de las obras de Dante y Petrarca, 
contribuyeron a que se aprobara en el pais ve-
cino la educación de las mujeres (Ánderson y 
Zinsser. 106-107).  

Aunque las guerras con Portugal y con los mu-
sulmanes de Granada, alejaban a los Reyes 
Católicos de sus hijos, ellos cuidaron de po-
ner la educación de las hijas y del infante don 
Juan, en manos de preceptores, no impidien-
do por tanto que “contaran con buenos maes-
tros”. El Dr. Zalama (20083. 25) recoge datos 
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(26) Se	refiere	Vives		a	las	Reinas	Isabel	de	Aragón	y	de	Castilla,	y	a	María	de	Aragón,	casadas	ambas	con		don	Don	Manuel,
Rey de Portugal, la primera en 1497, la segunda en 1498, tras la muerte de su hermana (María murió de parto, en el
nacimiento de su hijo Miguel, el cual murió antes de cumplir los dos años).

(27) Véase: Revuelta Guerrero, R.C. (2015. 58-59)
(28) Véase: Zalama, Miguel Ángel. Vida cotidiana y arte en el palacio de la Reina Juana I en Tordesillas. Valladolid. Secreta-

riado de Publicaciones e Intercambio Editorial. Universidad de Valladolid. 20083. Pp.339-345.

en este sentido que, si bien aparecen referidos 
a doña Juana I de Castilla, en su generalidad  
se pueden hacer extensivos a las demás hijas 
de los Reyes Católicos y al infante don Juan. 
Por otra parte, León Guerrero, en su trabajo 
“Didáctica y educación en época de los Reyes 
Católicos” analiza con detenimiento los con-
tenidos de tal educación y enseñanza (León. 
2015). Entre esas enseñanzas se encuentra 
el estudio del latín al menos desde sus cinco 
años de edad, apareciendo entre sus precep-
tores el dominico Fray Andrés de Miranda y 
doña Beatriz Galindo (ya nombrada). También 
aparece como “maestro de las ynfantes” [sic], 
Alexandro Geraldino (Ibidem).   

De la educación que los Reyes Católicos dieron 
a sus hijas se hace eco el mismo Luis Vives, 
quien dedica a la formación de la mujer cris-
tiana uno de sus libros morales (“De institutu-
tio fœminæ christianæ”). En él hace referencia 
al hecho de que su tiempo conoció cómo las 
cuatro hijas de la reina Isabel  (Isabel, Juana, 
María y Catalina) tenían muy buenas letras, y 
cómo en la tierra en que se encuentra (es decir, 
en Bélgica), le cuentan con admiración cómo la 
reina Juana, “mujer del rey don Felipe y madre 
del emperador y rey don Carlos”, improvisaba 
la respuesta en latín “a los que por las ciuda-
des y pueblos adonde iba en latín le hablaban”, 
al parecer según era costumbre hacer “a los 
nuevos príncipes”. Reforzando la idea, recor-
dará: “Esto mismo predican los ingleses de su 
reina doña Catalina de España, hermana de la 
reina susodicha. Y esto mismo predican todos 
a coro de las otras dos hermanas que en Por-
tugal sucumbieron a un hado precoz.” (Vives. 
1947. 999)26. Pero el dominio de las “buenas 
letras” por la mujer culta del Renacimiento 
en Inglaterra, tiene múltiples protagonistas; y 
no sólo en Inglaterra, sino también en otras 
partes de Europa. Para un conocimiento más 
detenido de este fenómeno, remitimos a nues-
tro trabajo sobre “Perspectiva socio-histórica y 
orientación temática de la traducción en el mo-
nacato femenino” 27. En él, partiendo del aná-
lisis de las exigencias que requiere un estudio 
de la traducción monacal femenina, tratamos 

de detectar  indicios de actividad traductora 
en los monasterios femeninos, así como los 
motivos que impulsaron dicha actividad. Indu-
dablemente, el desarrollo de una actividad tra-
ductora implicaba el aprendizaje previo de las 
lenguas a traducir. Los nombres de Hrotsvit 
(Hroswitha o Roswitha; 930-990), Herrada de 
Landsberg (1167-1195), e Hildegarda de Bin-
gen (1098-1179), son ejemplo del dominio del 
latín por la mujer monja de aquellas épocas. 

Volviendo a la época que nos ocupa, debemos 
recordar que todas las hijas de los Reyes Ca-
tólicos hablaban y escribían la lengua latina. 
Miguel A. Zalama dedica varias páginas de su 
obra Vida cotidiana y arte en el palacio de la 
Reina Juana I en Tordesillas, a hacer referenc-
cia a los libros inventariados a la muerte de la 
reina Juana I de Castilla, pertenecientes a la 
misma. Entre dichos libros señala dos “libros 
de horas”, que debieron pertenecer a la reina 
Isabel la Católica (de uno de ellos lo indica la 
aparición de su inicial, a gran tamaño; el otro  
–un libro de horas breviario– tenía como motivo
ornamental	“la	divisa	de	las	flechas”	28). Aparte
de los varios libros de horas, señala también
el De consolatione de philosophiae, de Boecio,
al parecer “comprado por la infanta en 1495”
(Zalama. 20083. 343), Al mismo tiempo, Zala-
ma puntualiza que casi todos los libros que po-
seía la Infanta “eran de temática religiosa aun-
que de diferentes épocas: desde los Evangelios
hasta una epístola compuesta por el Arzobis-
po de Granada”. Aparte de los libros de horas,
también se encontraban un misal, un libro “re-
cogimiento de príncipes”, las Epístolas de San
Jerónimo”, los “Diálogos de San Agustín”, “De
contentis mundi”, uno que se llamaba “Boeçio
de consolación”, “De vita Xpi Cartuxano” (en
latín), un libro de las donas, otro de “Epístolas
de Tulio…, un libro misal, así como otros de
diferentes temáticas (Zalama. 344). Entre esas
diferentes temáticas, llama la atención la refe-
rencia a los “libros de dibujar” que se conser-
vaban en los últimos años de Doña Juana, po-
síblemente como testimonio de su inclinación,
por entonces, al dibujo (Ibidem).
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(29) Véase: Segura Graiño, Cristina en su colaboración en el texto editado por Julio Valdeón Baruque (2002), pp. 192-198.
(30) Isabel de Aragón (1470-1498) que fue reina de Portugal, Juana I de Castilla (1479-1555), María de Aragón (1482-1517) que

también fue reina de Portugal, y Catalina de Aragón (1485-1536). reina de Inglaterra por su casamiento con Enrique VIII.
(31) Citado por Zalama en Vida cotidiana y Arte en el Palacio de la Reina Juana en Tordesillas. P. 25).

Es evidente que los libros leídos por Doña 
Juana se encontraban en consonancia con 
los libros que Luis Vives aconsejaba leer a su 
hermana “Catalina de España, Reina de Ingla-
terra”, en 1523, en una de sus obras morales 
(Institutio foeminae christianae) a ella dedica-
da. Eran éstos: “los Evangelios, los hechos de 
los Apótoles, así como sus Epístolas; los libros 
históricos y morales del Testamento Viejo, San 
Cipriano, San Jerónimo, San Agustín, San 
Ambrosio, San Juan Crisóstomo, San Hilario, 
San Gregorio, Boecio, San Fulgencio, Tertulia-
no, Platón, Cicerón, Séneca,  y otros semejan-
tes” (Luis Vives. I. 1947. 1005).

Desde esta perspectiva entendemos que en-
tre las mujeres que, por su conocimiento, su 
personalidad, su obra, su incidencia en la Es-
paña	(y,	por	extensión,	en	Europa)	de	finales	
del siglo XV y principios del siglo XVI (“muje-
res con nombre propio”, en el decir de Segura 
Graiño29), estaríamos obligados a nombrar en 
una Historia de las mujeres españolas, se en-
contrarían, además de las ya citadas30, en pri-
mer lugar sus descendientes femeninas. Así, 
de Juana I de Castilla y Felipe I (El Hermo-
so), habría que recordar a Leonor de Austria, 
Isabel de Austria, María de Austria y Catalina 
de Austria –reina de Portugal–; y de Catalina 
reina de Inglaterra, a su hija María Tudor. Al 
mismo tiempo, también deberíamos nombrar 
a las mujeres nobles que formaban parte de 
las “cortes” de tales reinas. Cuando Juana I 
de Castilla, acompañada de su esposo, el ar-
chiduque Felipe, viene a España como reina, 
le acompañan, entre otras damas oriundas de 
los Países Bajos, las españolas: doña María de 
Aragón (hija del Condestable de Navarra), doña 
María Manrique (hija de don Pedro Manrique, 
señor de Bardizcar), doña María Manuel (hija 
de don Manuel), doña Blanca de Manríque (so-
brina del Duque de Nájera), doña Beatriz de 
Bobadilla (sobrina de la Marquesa de Moya), 
doña Aldara de Portugal (hija de Don Fernando 
de Portugal), y doña Francisca de Zapata. “Las 
seis primeras habían acompañado a doña Jua-
na de Castilla cuando fue a los Países Bajos a 
desposarse con el Archiduque” (Erasmo. 1956. 
206) En este ámbito junto a la ya citada Bea-

triz Galindo, que aparece denominada como 
“criada de la infante”, en el texto de “Cuentas 
de Gonzalo de Baeza, tesorero de los Reyes 
Católicos” 31, debemos recordar a Beatriz de 
Bobadilla, Teresa Enríquez, Beatriz de Silva, 
María Pacheco, e Isabel de Vergara, hermana 
de Juan de Vergara. Tampoco podemos olvidar 
a Teresa de Cartagena, Lucía Medrano, Álvara 
de Alva, Feliciana Enríquez de Guzmán, Luisa 
Sigea, o Isabel de Villena. No son las únicas, 
por supuesto, pero sí importantes. Por ello, 
nos preguntamos ¿quiénes de estas mujeress 
fueron nombradas o admiradas por Erasmo? 
¿de quiénes nos legó testimonio el gran huma-
nista? Por lo que llevamos indagado hasta el 
momento, salvando las mujeres de la realeza, 
pocas fueron aquellas a las que Erasmo nom-
bró con su pluma. Hemos citado a Isabel de 
Vergara, sin embargo, las referencias a ella en 
la obra de Erasmo, son pocas y breves. Más 
atención le dedica a Margarita Moro (de casada 
Margarita Roper).

MUJERES QUE LLAMARON LA ATEN-
CIÓN DE ERASMO.

Llegados a este punto debemos recordar que la 
evolución que, a lo largo del siglo XV, y conti-
nuada en el XVI, se produce en el ámbito del 
pensamiento europeo es grande, dando lugar 
a un movimiento cultural que se conoce como 
Humanismo renacentista. Este movimiento 
coge de lleno la vida de Erasmo, que no será 
ajeno a cómo afecte a un sector de las mujeres. 
En esta sintonía que mantiene con el carácter 
de su época, Erasmo escribirá sobre las muje-
res desde dos perspectivas; una, recordando 
a	figuras	de	la	mitología	y	de	la	historia	de	la	
antigüedad clásica; otra, desde la realidad del 
momento en que vive. 

I. Desde la perspectiva de la antigüedad clá-
sica y primeros tiempos del cristianismo.
Un recorrido por la obra de Erasmo nos lleva a
constatar las contínuas referencias que el Ro-



96

R
u

f
i

n
a

 
C

l
a

r
a

 
•

 
R

e
v

u
e

l
t

a
 

•
 

G
u

e
r

r
e

r
o

(32) Pérez Rioja, J.A. Diccionario de símbolos y mitos. 1980Véase también “Atenea”. 19802 Reimp.. Madrid. Ediciones Tecnos.
Pp. 83 / 303.

terodamo realiza a la antigüedad clásica. En 
la mitología y la historia de aquella época en-
contrará Erasmo ejemplos y apoyos a su visión 
de la mujer y de los matices que precisan su 
figura.	Unas	veces	positivos,	con	el	objetivo	de	
estimular a seguir el ejemplo; otras negativos, 
con	el	fin	de	evitar	las	consecuencias	de	la	con-
ducta derivada.

Un repaso rápido de los textos erasmianos, nos 
ofrece	figuras	de	mujer	extraídas	de:	A)	la	mi-
tología greco-romana como Minerva “diosa de 
la inteligencia, de la sabiduría y de las artes, y 
protectora de la paz” 32 (que es en la mitología 
romana, lo que Atenea en la griega), a la que 
nombra un mínimo de nueve  veces; o Venus, 
de quien Platón imaginó una celeste y otra te-
rrenal	 y	 cuya	 influencia	 considerará	 más	 de	
diez veces. B) de la historia de la Edad Antigua, 
como Artemisa –reina de los cares (p. 364)–, 
Cornelia madre de los Gracos (p. 364), Dido 
fundadora de Cartago (p. 364); o Sulpicia Me-
salina, quien preguntada si después del entie-
rro de  Sulpicio, su marido “querría casarse de 
nuevo”, respondió que para ella Sulpicio siem-
pre estaría vivo”; referencia que Erasmo toma 
para ponerla como modelo de viuda (p. 364). 

Ahora bien, la realidad de su época le dara 
también	ocasiones	para	resaltar	figuras	feme-
ninas. El ejemplo que más se repite es el de la 
Reina María de Hungría y Bohemia. Las cir-
cunstancias en que se encuentra esta Reina, 
tras la muerte de su esposo, y el deseo de dedi-
carle un texto que oriente su tiempo –La viuda 
cristiana–, se constituyen en motivo o disculpa 
para hacer referencia a una serie de matronas 
cristianas –viudas ensalzadas por doctores de 
la Iglesia, como San Jerónimo–, de tiempos ya 
lejanos (siglo IV), y le ofrecerá modelos a se-
guir. Entre esos modelos nombrará entre otras 
a Zeta, Blesila, Faviola, Salvia. (p. 367). 

El valor o tipo de conducta a resaltar o a con-
denar, será igualmente ocasión para tomar 
ejemplos del mundo cristiano, pero también 
del pagano (recordemos la referencia a Jua-
na, mujer de Chuza, “procurador de Herodes, 
que de cortesana habíase hecho discípula de 
Cristo” (p. 726). Los tomará de la nobleza o 
poder político, pero también del pueblo; por 

sus aportaciones con incidencia en la cultura 
de su época. Así, a propósito de su defensa a 
favor de que las mujeres no deben ser apar-
tadas del estudio de las sagradas letras escri-
birá “Llamemos, pues, y tengamos por locas a 
Principia, Marcela, Paula, Proba, Juliana, De-
metríades, Sumia y Fretila y otras como ésas”, 
a quienes “los más autorizados doctores de la 
Iglesia”, estimularon el estudio de las sagradas 
letras” (p. 402). 

Entre la gran variedad de perspectivas des-
de las cuales Erasmo encuentra modelos que 
ofrecer a las mujeres, predominan los que pre-
sentan conductas ejemplares de vida,  desde 
el punto de vista religioso-moral; sin que ello 
suponga la no consideración de conductas re-
chazables por escandalosas, como ejemplo a 
evitar. Lorenzo Riber, en su estudio introduc-
torio a las obras escogidas de Erasmo, hará 
referencia a las “mujeres apostólicas” del cris-
tianismo, “nominalmente loadas” en las cartas 
de San Pablo. Como modelos de vida recordará 
entre todas y “sobre todas” a Febe que llevó a 
Roma ”quizá oculta entre sus ropas” la “Suma 
de Teología, que es la Epístola a los romanos” 
(Riber. 1956. P. 62). 

II. Desde la perspectiva que le da el mo-
mento que vive, es decir del Humanismo
renacentista. Crítico	con	su	época,	reflejará	el
cambio que se está produciendo, en un juicio
breve (inserto en carta a Juan de Vergara, es-
crita en Basilea el 24 de marzo de 1529), según
el cual la postura adoptada por las mujeres
es de actividad letrada, frente a la de muchos
hombres que, a pesar de su función, se mani-
fiestan	ignorantes.	Desde	esta	perspectiva	ex-
pondrá una serie de consejos a tener en cuenta
a la hora de seleccionar las lecturas para las
mujeres (aunque destinados principalmente
a las viudas). Dos cuestiones a considerar: en
principio las personas, es decir los autores de
los textos; en segundo lugar las cosas, o sea
los textos mismos, su contenido. A las dos
cuestiones da respuesta en una norma única:
“precavernos de quienes estragan y vician la
pureza	de	la	fe	con	depravadas	afirmaciones,
pues más vale ignorar determinadas cosas que
aprenderlas con peligro” (Erasmo. 1956. 402).
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(33) Volverá a reivindicarlo en el prólogo que escriba a la traducción al inglés,  que él mismo realizó  por mandato de la reina
Catalina, de la obra de Luis Vives Institutio foeminæ christianæ.	En	dicho	prólogo	se	pregunta	“¿Qué	cosa	puede	haber
más útil y prometedora de fruto que la instrucción de las mujeres, que constituyen la mitad de la Humanidad?” (Riber.
1947. 128).

(34) Véase: Anderson y Zinsser (1991. 107), quienes señalan también que Moro educó personalmente a Margarita Moro y sus
hermanas,  hasta los doce años, en que entró al servicio del rey. Dichas historiadoras recogen una serie de mujeres del
Renacimiento cultivadoras de las “buenas letras”.

Desde la perspectiva que hemos precisado en 
el párrafo anterior cabe preguntarnos ¿quiénes 
fueron las mujeres de su época que llamaron o 
centraron la atención de Erasmo y en qué me-
dida acapararon su atención, ¿cuáles fueron 
los motivos que incidieron? De hecho, en nues-
tro discurrir sobre los aspectos contextuales, 
venimos dando respuesta a esta cuestión.

Diversas fueron las mujeres que contribuyeron 
al desarrollo de ese movimiento. La actitud po-
sitiva de Erasmo ante el mismo, después de 
recordar a Catalina, Reina de Inglaterra, como 
“mujer de egregia instrucción”, y de valorar 
cómo María Tudor “escribe bien cartas latinas”, 
celebrará la existencia de mujeres interesadas 
por alcanzar el conocimiento de su tiempo. De 
algunas de ellas ya hemos hecho referencia en 
párrafos anteriores. Recordémoslas:

A)  María	 de	 Hungría	 fue	 una	 de	 las	 figuras
femeninas, a la que Erasmo presto mayor
atención, llegándo a ponerla como modelo,
no ya de viuda, sino también de mujer inte-
resada en las disciplinas liberales. En carta
a Margarita Roper, agradeciéndole el envío
del dibujo que Holbein trazó del interior de
la casa de Moro y de toda su familia, y con
la intención de que jamás le pesen los es-
tudios, Erasmo elogia a María “reina que
fue de Hungría, hermana del Cesar”, y a la
que dedicó su obra La viuda cristiana tras
la muerte accidentada de su esposo Luis II
de Hungría, como “hembra nobilísima” que
“abraza el estudio de las discilinas liberales”,
pudiendo experimentar con este estudio “no
ser vano lo que Marco Tulio escribió, convie-
ne, a saber: que las letras en la prosperidad
son ornamento y en la adversidad son solaz
[…])” (Erasmo. 1956. Pp. 1385-1386).

B) En ese “domicilio de las Musas” a que alude
Erasmo en referencia a la casa de  Tomás
Moro en Chelsea (Inglaterra), se encontra-
ban: a) las hijas del humanista inglés: Mar-
garita Moro (de casada Margarita Roper, y
quizá	la	más	significativa	de	todas	desde	la

perspectiva que estudiamos), Aloisa (Isabel) 
y Cecilia; b) a ellas se unían las hermanas 
de Moro: Juana, Águeda e Isabel; c) tam-
bién se hallaban formando parte de la fa-
milia Margarita Giggs (amiga de sus hijas ), 
y que en el sentir de Erasmo “según es su 
bondad mantiene porque les sea su com-
pañera”; d) y una hija alnada (hijastra) que 
aportó su segunda mujer (viuda de sir Gil 
Alongton) (Erasmo. 1956. Pp. 1369-1373). 
Moro formador de ese “mi querido coro de 
musas cristianas”, como las llamaba Eras-
mo (Ibidem. 1956: P. 1374), cuidó de ins-
truir y de “pulir a toda su familia en toda 
suerte de letras de humanidad con una no-
vedad y ejemplaridad hasta entonces inédi-
tas”. Según  Erasmo, si el deseo no le enga-
ñaba, en breve tiempo iba a tener muchos 
imitadores  (Ibidem. 1956. P. 1370). Las hi-
jas de Moro, aparte de las enseñanzas de 
su padre, tuvieron como profesor a Richard 
Hyrde,	 figura	muy	 instruida	 en	medicina,	
muy docto en lenguas griega y latina, que 
aparece como reivindicador del derecho de 
la mujer a la cultura33 (Riber. 1947. 128). 
Sus	 reflexiones	 sobre	 este	 punto	 le	 lleva-
ron a preguntar sobre qué cosa podía ha-
ber más útil y prometedora de fruto que la 
instrucción de las mujeres “que constituyen 
la mitad de la Humanidad”. Moro no esca-
timó medios para impulsar la educación de 
sus hijas. Se conoce que llamó a su casa a 
hombres	eruditos,	a	fin	que	de	enseñaran	a	
sus hijas, pero también a sus pupilas, latín, 
griego,	 lógica,	filosofía,	 teología,	matemáti-
cas y astronomía34.

Como testimonio del dominio del latín de 
Margarita Roper, Riber señala la traducción 
al inglés que hizo la hija mayor de Moro, 
de la Precatio dominica inseptem portiones 
distributa;  traducción para la cual Richard 
Hyrde escribió una “carta-prólogo” (Riber. 
1947.	 128).	 Quizá	 sea	 Margarita	 Moro	 la	
figura	 femenina	 que	 más	 impresionara	 a	
Erasmo. De ninguna otra hace un retrato 
en que la retratada sea adornada con me-
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(35) “Terminado este lance Tomás Moro fue devuelto a la Torre. Y en esta coyuntura ocurrió una escena más de llorar que
la propia condenación. Margarita, la mayor de las hijas de Moro, mujer en quien se conjugaban una belleza singular y
una gran dignidad, trasunto vivo de su padre,en juicio, en ingenio, en costumbres y erudición, se abalanzó a través de la
multitud, y por en medio de las armas de la escolta, llegó a su padre. y mujer como era, y de natural sumamente vere-
cundo, su irrefrenable dolor la despojó de todo miedo y de toda reserva, en oyendo la condenación de la muerte de su
padre. Ello aconteció antes que Moro hubiera pasado la puerta de la Torre. Y allí precipitándose al cuello de su padre
queridísimo, retúvolo algún tiempo en estrechísimo abrazo, sin acertar a decir palabra alguna […] Este espectáculo
conmovió a los soldados de la escolta, por más duros que fuesen. Con permiso de ellos, Moro consoló a su hija: […] Y le
dio un beso según costumbre de aquella nación, en despidiendo a alguien. Y habiéndose apartado de él, cosa de diez o
doce pasos, volvió atrás y abrazándose con su padre, se aferró a su cuello, pero muda, por la grandeza de su dolor […].”
Hemos resaltado en cursiva las palabras que Erasmo dedica a Margarita Moro, y que nos ponen de relieve los rasgos
que adornaban su personalidad].

jores prendas. Recogemos aquí, en nota a 
pié de página, el texto en que Erasmo nos 
describe la despedida entre Tomás Moro y 
su hija Margarita en el momento en que, 
después del juicio condenatorio, Moro es 
devuelto a la Torre de Londres, que le servía 
de prisión35. Continúa Erasmo su discurso 
valorando los sentimientos encontrados vi-
vidos por los dos protagonistas: los de Moro 
despidiéndose de Margarita le incitan a va-
lorar como más grande el dolor que “destro-
zó	más	fieramente	las	telas	del	corazón	de	
Moro”, que el  que le causó el “destral del 
carnifice”	cuando	le	“amputó	el	cuello”.	La	
dimensión de los sentimientos de Margari-
ta, “muda por la grandeza de su dolor”, le 
impulsa a resaltar los rasgos que la ador-
naban reconociendo estar dotada de “exi-
mias prendas”, y ser amada por su padre 
desde la “ternura más intensa” (Erasmo, 
pp. 1397-1398).

La consideración que hace Erasmo del pro-
tagonismo de Tomás Moro en la formación 
letrada de las mujeres que formaron parte 
de su familia, no solo desvela las dimensio-
nes que aquella alcanzó, sino su valor de 
motor de cambio en la sociedad de su tiem-
po. Desde esta perspectiva, no podemos de-
jar de nombrar aquí, desde la perspectiva 
que nos ocupa a la primera mujer de Moro, 
Juana Colt. Ello nos ofrece un ejemplo más 
de cómo se vivió el Humanismo en aquella 
época, llegando a constituir el clima vital del 
estamento social más o menos relacionado 
con la realeza. De Juana Colt dice Erasmo, 
en carta a Ulrico Hutten (fechada en An-
vers, 25 de julio de 1519): que era de ilustre 
nacimiento, pero de escasa instrucción. Al 
mismo tiempo le indica la causa: “a fuer de 
criada y educada en el campo, en compañía 
de sus padres y de sus hermanas”; y le da 
una razón positiva a esa circunstancia en 
principio negativa para un erudito: “Así re-

sultaría más fácil formarla y adaptarla a su 
manera de ser”. En qué consistió la forma-
cion que Moro dio a Juana Colt, la precisa 
Erasmo al señalar que él [Moro] cuidó de 
instruirla en las letras y la hizo entendida y 
diestra en todo género de música. En con-
clusión: “la había hecho tal cual hubiera 
querido tenerla consigo todo el discurso de 
su vida” (murió a los seis años de matrimo-
nio) (Erasmo. 1956. P 1362). La actividad 
letrada de Margarita Moro evidencia las di-
mensiones de las enseñanzas que recibió.

C)  La extensa familia de Moro no será la única
célula de impulso de la formación letrada
de las mujeres en Inglaterra. El entorno de
Catalina de Aragón constituye otro espacio
en el que destacan algunas mujeres en la
obra de Erasmo. La propia reina Catalina
–primera mujer de Enrique VIII–, a la que
Erasmo considera “mujer de egregia ins-
trucción”, también presenta rasgos parale-
los: “Señora de tanto saber, de tanta pie-
dad, de tamaña prudencia y de pecho tan
constante que en ello no sorprenderás cosa
de mujer, cosa que no sea varonil, con ex-
cepción del sexo y la belleza” (Erasmo. 353).
A ella se unen, su hija, María Tudor, que
“escribe cartas latinas” (Ibidem.1956. P.
1702); su prima María, la hermana de Car-
los V, emperador de Alemania, y Reina de
Hungría	y	de	Bohemia,	a	la	que	define	como
“hembra digna de cualquier imperio”, y que
en el decir de Erasmo “tiene sus delicias
en los libros de latinidad” (Ibidem. 1956.
1702). Con todas ellas se escribirá Erasmo.
A Catalina de Aragón, Reina de Inglaterra, a
quien había dedicado su tratado del Matri-
monio cristiano, en carta fechada en Basilea
el 1 de marzo de 1528, al tiempo que elogia
sus virtudes, le dará consejos y le recordará
que “cada cual ha de cargar con su cruz a
cuestas” (Erasmo. 1956 1232) .
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(36) Nombrada	por	Erasmo	en	carta	a	Juan	de	Vergara,	a	quien	pide	recomiende	al	joven	Francisco	Dilfo,	a	fin	de	que	le
diesen un puesto en la “Corte de la Augusta”, como Erasmo llama en su texto a Isabel de Portugal. (Erasmo. 1956.
1812). Su objetivo, en palabras del propio Erasmo, no era otro que “labrar su propio campo”, es decir ir “en busca de un
Erasmo segundo que cuide mis cosas con no menor diligencia que yo mismo” (Erasmo. 1956. 1706).

(37) Las vestales eran las sacerdotisas dedicadas al culto de Vesta, en la antigua Roma; y estaban obligadas a guardar castidad.

D) Isabel de Vergara era hermana del teólogo
humanista, Juan de Vergara (Secretario del
Primado Alfonso de Fonseca, y colaborador
de la Biblia Complutense). Con él Erasmo
no sólo mantenía correspondencia sino
que se vieron en alguna ocasión. Interesa
destacar aquí, con el objeto de comprender
mejor la formación en las buenas letras de
Isabel de Vergara, que su hermano Juan se
contaba	entre	 los	más	fieles	seguidores	de
Erasmo en España. Precisamente por ello
sufrió proceso instruído por la Inquisición,
y carcel. Isabel de Vergara es nombrada por
su hermano Juan, en carta a Erasmo, como
“doncella no enemistada con las Musas”, al
tiempo que le informa  que Isabel comenzó
por tomar gusto en sus libros, “estos, digo,
que entre nosotros parlan romance, pero
ahora maneja ya los mismos originales la-
tinos, y no sin apreciable fruto de erudición
y piedad” (Erasmo. 1956. Pp. 1696-1697).
A	ella	se	refiere	 también	el	propio	Erasmo
cuando, en carta a Juan de Vergara (fecha-
da	en	Basilea	en	24	de	marzo	de	1529),	afir-
ma ser hermoso “ver al femíneo sexo regre-
sar del postliminio y tornar a la primitiva
ejemplaridad”	 (Ibidem.	 1702).	 Afirmación
que subrayará con los ejemplos ya vistos de
Catalina de Aragon y su hija María Tudor,
así como las hermanas, esposa e hijas de
Tomas Moro y su “domicilio de las musas”,
todas en Inglaterra; y de María, hermana
de Carlos V (Erasmo. 1956. P. 1702). Igual-
mente será considerada promotora de las
buenas letras la reina de Isabel de Portugal,
con quien el Cesar Carlos V casó en 152636

(Erasmo.	1956.	P.1812)		En	definitiva,	Eras-
mo se alegraba de que la mujer saliera de
aquella situación anterior en que se le ne-
gaba el derecho al conocimiento en paridad
con el hombre, y volviera a compartir el ac-
ceso al mismo.

E)  Otras mujeres de su tiempo atrajeron tam-
bién	la	atención	de	Erasmo,	como	se	refleja
en sus textos, y no precisamente por su do-
minio del latín o de las buenas letras, sino
por motivos menos ejemplarizantes, como el

tipo de relación que mantuvieron con Lute-
ro. Entre ellas destaca Catalina de Bora (29 
de enero, de 1499-20 de diciembre de 1552), 
monja cisterciense del convento de Nimba-
chen (1508-1515), que fue “tomada por es-
posa” por Lutero. De ella escribe Erasmo 
ser “una muchacha de gran hermosura de 
la noble familia de Bora, pero dícese que sin 
dote y que, ya diez años atrás, dejó de ser 
vestal” 37 (Erasmo “A Tomás Lupset”. 1956. 
P. 1807).  No nos ha de sorprender la refe-
rencia de Erasmo a Catalina de Bora, dado
que la conducta moral de Lutero a partir del
momento en que abiertamente rompe con
la Iglesia de Roma, inquietó a Erasmo por
el	daño	que	podía	infligir	a	la	Cristiandad,
sobre todo alemana.

F)  En oposición a la conducta de Catalina de
Bora y demás compañeras que compusie-
ron el ‘coro’ de Lutero, Erasmo, en su Epís-
tola consolatoria, dedicada a las “venera-
bles Religiosas conventuales de la Orden de
San Francisco, en las cercanías de Cambri-
dge”, rememora la entrega de Clara, desta-
cando sus virtudes: “la muy santa virgen,
capitana y patrona de vuestra cofradía, que
destituída de todo auxilio de este mundo,
desconfiada	de	cualesquiera	fuerzas	huma-
nas, pero fuerte en su esperanza y en su
silencio, pisoteó a Satanás, triunfó de la
carne y, […], mereció la eterna corona de la
vida celestial […]”. La intención que mueve
a Erasmo, al escribir esta epístola,  no es
otra que reforzar el valor de la entrega a la
vida conventual con la esperanza del gozo
final.	 (Erasmo.	 1956.	 P.	 465).	 Se	 trata	 de
una dimensión más de la lucha de Erasmo
en pro de la integridad de la Iglesia.

REFLEXIÓN FINAL

Evidentemente la imagen de Erasmo, que 
aquí presentamos, es indudablemente parcial 
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(38) Vease “Carta de Vives a su maestro Erasmo”, en Erasmo. Obras escogidas. Madrid. Aguilar. 1956. P. 1441.
(39) Qpara	ser	equitativos	en	el	juicio,	debemos	tener	en	cuenta	que	el	juicio	de	Erasmo	sobre	Ulrico	Zuinglio	se	expresa	en

carta	de	Erasmo	a	Marco	Laurino	–Decano	del	Colegio	de	San	Donaciano,	en	Brujas-,	firmada	en	Basilea	a	1	de	febrero
de 1523, y que Ulrico Zwuinglio llegó a ser Cabeza de la Reforma protestante en Suiza en , P

(es	nuestra	visión	de	su	figura)	e	incompleta.	
No podemos dejar de considerar que el último 
tercio de su vida coincide de lleno con la re-
forma protestante. Por ello su situación vital 
fue difícil. Sin embargo, quizá nos ayude a en-
tenderlo mejor y a situarlo en su justo valor, 
conocer su pensamiento acerca de aquel en-
torno vital explosivo. Erasmo fue consciente 
de que “el negocio de las herejías”, como él 
calificó	el	problema	socio-político-religioso,	lo	
resolverían las armas, así lo expresa en car-
ta a Juan de Vergara, fechada en Basilea el 
24 de agosto de 1529. Indicios para pensar-
lo no le faltaban. Él mismo señalará algunos: 
los libros polémicos, la consulta del rey Fer-
nando a los príncipes germánicos, la virulen-
cia tomada por la idolomaquia o “combate de 
las estatuas”, la abolición de la misa y ritos 
eclesiásticos, la alternativa dada a los frailes 
y monjas de elegir entre dejar el hábito reli-
gioso o expatriarse, el número de ciudades de 
Alemania y Helvecia que se alistaron a la liga, 
etc. Todo ello le impulsó a decirle a Juan de 
Vergara que si la situación había de ventilarse 
a “sangre y fuego” le cogiera a muchas leguas 
de distancia. Su valoración de la situación 
era que había rebasado el poder humano y no 
quedaba sino “acogerse a la protección divi-
na” (Erasmo. 1956. P. 1701).

Quizá	esa	situación	límite	que	vivía	le	impulsó	
a hacer un cierto examen de conciencia, como 
se pone de relieve en otro punto de la carta 
a Juan de Vergara, Era consciente de haber-
se portado en aquel “comedio” “cual cumple a 
un no cobarde soldado de la Iglesia”, y por ello 
afirma	con	contundencia	haber	dicho	en	alta	
voz no querer separarse “ni el grueso de un 
dedo” del consorcio de la Iglesia. Como prueba 
de	 lo	 que	afirma	señala	que	 luchó	 “tres	bra-
vas monaquias con Lutero” en las partes de 
Alemania más enardecidas en el “nuevo her-
vor”,	lucha	que	califica	de	proeza	a	la	que	na-
die antes se atrevió.  Todo ello son motivos que 
le llevan a pensar en la necesidad de emigrar, 
pero no ve claramente adónde. Nada en el ho-
rizonte ofrece tranquilidad o bonanza, pero 
consciente de ello toma una decisión tajante, 

la de abandonar Basilea para no testimoniar 
con su presencia el reconocimiento de algo que 
no aceptaba: la ruptura con la Iglesia. (Ibidem. 
Pp. 1701-1702).

Comenzábamos este discurso resaltando aque-
llas notas con las que Rodríguez Bachiller di-
bujaba sintética y brevemente la personalidad 
de Erasmo. Sin embargo, no queremos cerrar 
este trabajo sin escuchar la opinión que de él 
formaron	figuras	señaladas	de	su	tiempo.	Para	
los españoles, nada mejor que la opinión de 
Luis Vives. El valenciano, quien no sólo le co-
noció y trató, sino que conocía bien su obra 
(era frecuente entre ellos el intercambio de sus 
escritos),	confiesa	que	ser	adicto	a	la	causa	de	
Erasmo	(se	refiere	a	la	causa	abierta	en	Espa-
ña contra él y los erasmistas), “es serlo de la 
verdadera piedad y erudición” 38. De forma más 
gráfica,	lo	expresará	en	carta	a	Erasmo,	al	decir		
que ellos eran “monjes profesos del amor a las 
artes y a las letras tan aborrecidas, tan comba-
tidas por muchísimos” (Erasmo. 1956. P. 1445). 

Recordamos también las palabras que Stefan 
Zweig  (2005) le dedica en su biografía y que 
apuntan a su proyección en los tiempos que 
le siguieron. Zweig escribió: Erasmo era la luz 
de su siglo, otros eran su fuerza: él alumbraba 
el camino, otros sabían marchar por él, mien-
tras él mismo permanecía en la sombra, como 
siempre ocurre con la fuente de la luz. Pero el 
que señala la vía hacia lo nuevo no es menos 
digno de veneración que el que por primera vez 
la recorre. 

Al mismo tiempo, de alguna forma, las anterio-
res palabras recogen el pensamiento y el deseo 
de Erasmo cuando, en respuesta a la súplica 
que	 un	 personaje	 “de	 no	 ínfima	 calidad”	 (se	
trataba de Ulrico Zuinglio que llegó a ser ca-
beza de la Reforma protestante en Suiza39) le 
hacía en sus encarecidas e insistentes cartas, 
en relación a que admitiese el derecho de ciu-
dadanía en la ciudad de Zurich, él le respondió 
que “quería ser ciudadano de todo el mundo, 
no de una ciudad” (Erasmo. 1956. P. 1577). 
Tener	por	patria	el	“universo	mundo”	y	por	afi-
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ción “avasalladora” el cultivo de las “buenas le-
tras”, le impulsó a considerar parientes suyos 
“en primer grado de consaguinidad” (es decir, 
a considerar “hermanos”) a todos los seres hu-
manos que siguiesen esa vocación. (Erasmo. 
1956. P. 1680).
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